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. Plantar un árbol donde se necesita es un acto solida-
rio.

. Investigar las características del bosque y las causas de
su degradación es una actividad de aprendizaje.

. Comprometerse en una campaña de reforestación apli-
cando y aprovechando lo estudiado es aprendizaje-ser-
vicio.

El aprendizaje-servicio es una propuesta educativa que
combina procesos de aprendizaje y de servicio a la co-
munidad en un solo proyecto bien articulado, en el cual
los participantes se forman al implicarse en necesidades
reales del entorno con la finalidad de mejorarlo.

La metodología del aprendizaje-servicio resuelve
la fragmentación entre la experiencia práctica de servi-
cio a la comunidad y la formación en conocimientos,
habilidades y actitudes. La acción de servicio no tiene
por qué ser un añadido solidario o bienintencionado al
final o al principio de un proceso de aprendizaje, sino
que, estrechamente vinculada a éste, ambos aspectos
salen ganando.

Por tanto, el aprendizaje-servicio, si bien tiene mu-
chos puntos en común con el voluntariado, no es exac-
tamente lo mismo: en el voluntariado el objetivo
prioritario es la acción altruista o solidaria al servicio de
una causa; en el aprendizaje-servicio los objetivos prio-
ritarios son dos y de igual importancia: la acción al-
truista o solidaria, y el proceso de aprendizaje que ésta
comporta.

El aprendizaje-servicio es, pues, una oportunidad
educativa posible y deseable en el tiempo libre de niños,
jóvenes y adultos, una dimensión más de la educación
no formal.

¿Por qué le interesa a una entidad social
ofrecer oportunidades de aprendizaje-
servicio a los niños y jóvenes? 

Puesto que cualquier asociación de carácter social
ya constituye en sí misma una experiencia implícita de
aprendizaje-servicio para sus miembros, ¿por qué sería
interesante que se planteara formalmente emprender
proyectos educativos de aprendizaje-servicio dirigidos a
la infancia y la adolescencia? Citaremos unas cuantas
razones (Cairn, 2003):
. Porque realmente los chicos y las chicas pueden ofre-

cer un servicio valioso y necesario a la entidad.

El aprendizaje-servicio es una herramienta educativa
y social al mismo tiempo. Es un descubrimiento y
puesta en valor de buenas prácticas que las buenas
escuelas y las buenas entidades sociales desarrollan
desde hace tiempo. A través de proyectos de apren-
dizaje-servicio se fortalece no sólo el éxito escolar,
sino también el capital social de la comunidad.
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Las entidades sociales pueden contribuir a
recuperar el sentido social de la educación

En las asociaciones, en el trabajo voluntario, en un
proyecto de servicio a la comunidad, en las entidades
sociales..., se aprenden conocimientos, habilidades, acti-
tudes y valores que dejan huella a lo largo de la vida. Y
se aprenden prácticamente al margen del currículo es-
colar, demasiado frecuentemente «de espaldas» a éste.
Por esta razón, los aprendizajes que se adquieren en el
campo social frecuentemente no son ni visibilizados ni
valorados y, de igual modo, son desaprovechados.

En el marco asociativo no es posible realizar un
servicio sin aprender nada. Como mucho, puede pasar
que el aprendizaje sea poco consciente, poco sistemá-
tico o, por lo menos, no prioritario. Para comprobarlo,
sólo hace falta preguntar a las personas que vivieron
una experiencia asociativa qué aprendieron de ella. Fre-
cuentemente el tiempo transcurrido hace emerger a un
nivel consciente aquello que, mientras se vivía, perma-
necía medio oculto.

Pero las entidades sociales, cuya finalidad es, pre-
cisamente, prestar un servicio a la comunidad, pueden
contribuir poderosamente a recuperar el sentido social
de la educación: ésta debe servir para mejorar la socie-
dad y no sólo para mejorar el currículo individual. 

Una de las estrategias encaminadas a esta recupe-
ración es el aprendizaje-servicio. Vamos a poner un
ejemplo:
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. Porque la formación de los chicos y las chicas en los
valores y la causa de la entidad puede ser para ésta un
fin en sí mismo.

. Porque un proyecto de aprendizaje-servicio puede apor-
tar mayor visibilidad social a la entidad y a su causa.

. Porque participar en un proyecto de este tipo puede
favorecer que más adelante los chicos y las chicas se
comprometan como voluntarios de la entidad social.

. Porque establecer vínculos con la escuela u otras enti-
dades del territorio es una manera de fortalecer la pro-
pia entidad.

. Porque un proyecto de aprendizaje-servicio incluso
puede ayudar a conseguir recursos materiales y eco-
nómicos.

Aprendizaje-servicio, trabajo en red 
y capital social

Si bien el aprendizaje-servicio es una metodología
educativa, una herramienta pedagógica se puede valo-
rar también desde otras miradas. El aprendizaje-servicio

más allá de su identidad educativa puede
ser considerado también como herra-
mienta de desarrollo comunitario, de co-
hesión de la comunidad. 

Por ejemplo, la extraordinaria expe-
riencia en aprendizaje-servicio que existe en
Argentina (Tapia, 2006) muestra como 
en situaciones de crisis social, como la que
vivió a principios de este siglo, el aprendi-
zaje-servicio funciona no solamente para
sostener la motivación y el proceso de for-
mación de los estudiantes implicados (cosa
que ya sería importantísima), sino también
como motor de superación de las dificul-
tades, de activación de las redes sociales y
de fomento de la confianza de los ciuda-
danos en que es posible generar cambios.

Podemos decir, entonces, que un
proyecto de aprendizaje-servicio es edu-
cativo y social al mismo tiempo. Es un
proyecto integral de educación para la
ciudadanía que fortalece la comunidad
porque fomenta el capital social de ésta,
es decir, fortalece el trabajo en redes, ex-
plicita y consolida los valores y las normas
que aportan cohesión social, y contribuye

a crear confianza y seguridad entre la población. 
Algunos de los signos evidentes serían:

. Mejora la participación y el compromiso de los jóve-
nes, aumentando el voluntariado.

. Mejora el conocimiento mutuo por parte de los agen-
tes sociales y se crean lazos de comunidad.

. Mejora la eficacia de las actuaciones de cada agente social,
porque el apoyo mutuo multiplica los buenos resultados.

. Mejora el nivel cultural de la población porque se di-
funde en el territorio la cultura pedagógica del profe-
sorado y del centro educativo.

. Mejora la autoimagen y autoestima de los ciudadanos,
que ven cómo se llevan a cabo mejoras concretas y
tangibles en el entorno. Crece la confianza.

. Mejora la comunicación entre los diferentes sectores
de población (jóvenes, adultos, ancianos, niños), se
rompen tópicos y se crean relaciones más afectuosas.

. Mejora la imagen pública de todos los agentes educa-
tivos implicados en el proyecto.

. Mejora la actividad profesional en los agentes sociales
menos vinculados al mundo educativo, como las em-
presas o los medios de comunicación.
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Chicos y chicas colaboran con la Asociación del Museo de la Minería res-
taurando vagonetas, al tiempo que adquieren conocimientos de historia y
cultura del País Vasco
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. Mejora la capacidad de la población para enfrentarse a
retos y a adversidades, porque se movilizan los recur-
sos del territorio.

. Mejora la responsabilidad ciudadana, por el hecho de co-
locarla dentro del sistema educativo y estabilizarla más
allá de las respuestas de carácter emocional y efímero.

Como consecuencia, podemos afirmar que a los responsa-
bles políticos y a los poderes públicos les interesa promover
el aprendizaje-servicio como estrategia de desa rrollo local.

Para concluir

. Las entidades sociales son, en sí mismas, auténticas es-
cuelas de ciudadanía activa.

. El aprendizaje-servicio debería ser una herramienta ha-
bitual en el repertorio de intervenciones de una enti-
dad social, porque encaja con su razón de ser.

. El aprendizaje-servicio, además, proporciona un espa-
cio idóneo de cooperación a los diferentes agentes
educativos y sociales de un territorio, reforzando la co-
hesión social y las finalidades de cada uno.
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